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Amiguitos. cuando yo era chi¬ 
quito. tenía un juguete que era m. 
preferido. Saltarín. Est- animali¬ 
to lo hicieron en una ráb¡ de 
juguetes, pero lo hicieron muy mal 
Y no se sabía si en real dad era 
un conejo, un oso, un perro o un 
Canguro australiano. Mis padres 
aseguraban que era un ai -aiito 
desconocido por la ciencia y que 
habitaba en los bosques africanos. 
Yo lo quería mucho Y por eso 
ahora, cuando crecí, escribí un 






Autor: E. USPENSKI 


EL COCODRILO GÜEÑA 
Y 

SUS AMIGOS 

Dibujos: B. STEPANTSÉV 

0 




n un tupido bosque tropical vivía un animalito muy interesante Le lla¬ 
maban «Saltarín». En realidad, mientras estuvo viviendo en el bosque, 
nadie le conocía. Y le pusieron Saltarín, después cuando salio / de él 
Bueno, sobre esto les contare" después. [I] 







Una vei. nuestro animalito salió de paseo y de pronto vio junto a un 
jardín de frutas unas cajas con naranjas Saltarín se dirigió' hacia las 
cajas y se dispuso a desayunar. W 










Después cargaron las cajas en un barco y las enviaron a un largo viaje 
Muchos días navegaron a través de os mares y océanos.. 













¡Uf, qué saltarín! dijo el Admmistrado r (así fue como nuestro anii 
se enteró que su nombre era Saltarín). 





Saltarín al parque zoológico. 
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Entonces llevaron a Saltai 


irín a una tienda, donde vendían artículos de 
laño. «Bueno, ¿qué le vamos a hacer? A mi este animalito 
Se parece a un juguete defectuoso» —d»io el director de la 
artículos de segunda mano. ® 






«¿Vas a trabajar conmigo?» «Voy » — respondía Saltarín. «¿V que es lo 
que tengo que hacer?» «Tienes que estar en la virdriera y llamar la 
atención de las personas que pasan. ¿Comprendido?» 
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erminar su día de trabajo, Güeña se vestía y se iba caminando 
hasta su casa. En la casa leía el periódico, fumaba en cachimba, y toda 
la noche se la pasaba jugando consigo mismo a los ceritos y las cru- 
cecitas Una vez. después de haber perdido consigo mismo unas cuaren¬ 
ta jugadas, se puso muy triste. 
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Al otro dio al atardecer sonó el timbre de la puerta En el umbral 
estaba parada una niña «Vamos a presentarnos. Yo me llamo Galio y 
trabajo en un teatro infantil» Ü3 






«V yo me llamo Güeña y trabajo en el parque zoológico como cocodri¬ 
lo» «En su anuncio hay un error—dijo Galio. ¿Qué joven es Ud. si tiene 
50 años?» «Los cocodrilos viven 300 años Esto significa que yo estoy 
todavía muy joven. » ÜjJ 











a lo mejor Uds saben quien soy yo» «No—dijo el cocodrilo, nosotros 
desgraciadamente tampoco lo sabemos» 






?n soy yo. no van o tener amistac 
resulta ser un buen compañero, no 





gritó Saltarín, y dio un salto que por poco llega al techo.® 




fcsa noche Saltarín no pudo dormir 
tan respetado como el cocodrilo y 
estuvieran de acuerdo en ser sus orr 


El no podía creer que un animal 
una niña tan buena como Gálica 
□os US 



A la siguiente noche Saltarín fue a casa del cocodrilo «Oyeme, dime 
¿donde es que está Galio?» «Ella prometió venir —le contestó Güeña, 
pero todavía no llego»» «Entonces vamos nosolros mismos a verla»»—dijo 
Saltarín gg 













«¡Perfecto! Si actúos bien, nadie notará l< 
maravillas!» 










El lobo le salió al 
una voz estudiada > 
da. estoy paseando 


encuentro «Hola, C aperucita Roja —pronuncio con 
y se quedó estupefacto—¿a dónde te diriges?» «N 
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-aijo el cDcodnlo muy apurado «¿Y donde vive tu abuelita?» «En Afri¬ 
ca». «|Y yo creía que ella vivía alTí en aquella casita!» GÜ] 





Mlí vive mi abuelo segunda. Precisamente pensaba ir 
Bueno, en ese caso, -—dijo el lobo y salió corriendo^ 
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nmos eslabón encantados. Nunca habían visto una función de «La 
Caperucita Roja» tan interesante. Aplaudieron largo rato y pedían que 
lo repitieran todo, desde el principio. @ 




















Uno vez ai atardecer, después del trabajo. Saltarín decidió visitar a 
Güeña en el parque zoológico. El iba por la calle y de pronto vio a 
un perrito chiquitico. que estaba sentodo en el pavimento y sollozaba.5U 
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Yo Güeña había terminado de trabajar, y todos juntos se dirigieron a 
su casa a visitarle. En casa de Güeña, los amigos tomaron café, cc 
versaron y jugaron distintos juegos de mesa. Alguien llamo a la puer< 
«Entre»—dijo Güeña. 
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Espere un momento-lo detuvo Saltarín. ¿Y 
lecesita?» «No sé. Sólo un amigo y ya». • 


qué amicjo es el que Ud 
Si es asi, aquí tiene un 




Pero él es un perrito muy chiquitico y yo, i'jese. < 
‘Esto no es un problema.—dijo Saltarín Entonces Ud. 
|Es verdad!»—asintió Chandro. 




«Tendré mucho gusto en ser su amigo» «V y 
moviendo el rabito. «Trataré de serle un buen c 
amigos agradecieron o todos los que estaban 
despidieron 



y Chandro hay en nuestra ciudad No tienen ningún amigo, a esos hay 
que ayudarlos- «¿Y cómo?* dijo Saltarín. $) 











Así (o hicieron. Pusieron los 
anuncios por todas partes y ami¬ 
garon a todas las personas y a 
todos ios animales solitarios de 
la ciudad: V por eso todas tas 
personas y. tos anímales d< 
ciudad vivieron muy felices Y 
esto es todo. Este era todo el 
cuento, amiguitos 
Hasta luego. 
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